
La íama también tiene nombre de mujer

P i l a r  B a y o n a
Dos m otivos me inv ita ron  

a detenerme en Zaragoza: 
rezar a la  PHarica y  sorp ren­
der en su hogar a la  ilu s tre  
p ian is ta  P ila r  Bayona.

P ila r  Bayona  es una g lo ria  
para  los  españoles. Su fig u ­
ra  rub ia , graciosa, menudita  
se agiganta a l im pulso de su 
arte, para ocupar un puesto  
re levantísim o en e l actua l 
momento m usica l europeo. 
A hora acaba de regresar de 
P aris  de hacer unas im po r­
tantísim as grabaciones de 
m úsica española.

Sé la  sorpresa que se va 
a lle v a r cuando me vea. He 
sobornado a la  doncella  pa­
ra  que silencie m i nombre. 
L a  estoy esperando en uno 
de los am plios salones de 
esta su casa seño ria l de los  
porches de l paseo de la  In ­
dependencia. Todo a m i a l­
rededor resp ira  confort, ele­
gancia, sencillez. A q u í debe 
de pasa r la rgos ra tos P ila r. 
H ay dos m agníficos pianos, 
uno de co la  y  o tro  vertical. 
Una pequeña lib re ría , con 
obras selectísimas. C on fo r­
tables butacones, espejos de 
traza  antigua y  p in tu ras  de 
firm as cotizables. Verdade­
ramente aquí se está bien. 
E l espíritu  descansa en la  
arm onía de l ambiente que 
me rodea.

L a  fig u ra  de P ila r  se dibu­
ja  en e l um bra l de la  puerta.

— S i no lo  veo no lo  creo— 
exclama a l verme y  continua
— Y  esa p icarona de María  
(se re fiere  a la  doncella) ha 
sabido ocultarm e bien tu  
personalidad.

— Quería darte una so r­
presa — apunto yo .

—Pues lo  has conseguido.

Bueno, ¿pero qué se te ha 
perd ido a t i  p o r  Zaragoza?

—Nada, P ila r. Saludarte y  

reza r a la  PHarica.
—Eso está bien.
— Tenía unos grandes de­

seos de verte, para que me 
cuentes tu  reciente estancia

en P aris .
— Fué m uy emocionante y

a l m ism o tiempo delic ioso.
Saco m i cuaderno de no­

tas M i in te rlocu fo ra  «tuerce» 

el gesto.
—¿Qué vas a hacer? —in ­

quiere.
— Ya lo  ves.

fc: —¿Tratas de entrevistar­

me?
— N o vine a o tra  cosa.
— E re s  in c o i  re g ib íe .  

¿Cuándo vas a quem ar ese 
cuadern illo?

—¿Para qué, P ila r?  Ten­
dría que com prar otro.

He conseguido que se r ía . 
La  v ic to ria  esta cerca.

— Bueno— dice, después 
de una leve vacilación —. Tú 
ganas. P ero . p o r favo r, se 
buenecita. Ya sabes lo  m a l 
que me entiendo con los pe­
riod is tas . Además tu  ya  co­
noces m i vida.

— Pero a m is lectores Ies
agradará o iría  p o r boca 

tuya.
— E stá  bien. Pregunta.
— Empecemos p o r  tu  ú lt i­

mo via je a Paris.

- ¿ . . .?
— ¿Cómo fu é  e l i r  a llá?
— Pues verás. E l  g ran We-

ssemberg me oyó tocar. Y  
un día se le  ocu rrió  hab la r 
de m i con un técnico de la  
Casa Lumen. A  esta casa le 
interesaba hacer nuas g ra ­
baciones de m úsica españo­
la  y  animados p o r las pa la ­

bras de Wessemberg se pu ­
sieron a l habla conm igo. Y  
eso fué todo.

—¿ Y  qué música im pres io ­
naste?

— Lo  más im portante en 
cuanto a música española se 
refiere. Toda la  «Suite Ibe­
ria» y  «Navarra», de A lbeniz. 
Varias «Goyescas», «Dan­
za», etc. de Granados Las  
cuatro piezas españolas y  
«Fantasia B é lica», de Fa lla . 
«Sonata», de E sp lá ... Ya te 
digo, lo  más importante.

—¿Porque música sientes 
predilección?

— Toda la  buena.
—¿Lo m ism o c lásicos que 

modernos?
— Igual. H oy como ayer 

hay figu ras  in teresan tís i­
mas.

¿Y  entre los concertistas  
de piano?

'  —P rim ero  R ubinste in .... 
después todos los  demás.

" Hablem os de t i  concreta­
mente. ¿A qué edad empe- 
zastes?

— A los cinco años d i m i 
p rim e r concierto.

¿Aquí en Zaragoza?
— S í En e l Teatro P r in c i­

pal.
¿Tengo entendido que no 

cursastes estudios oficia les?
— Exacto. M is  únicos p ro ­

fesores han s ido  A nge lita  y  
José S irvent. A yer maestros, 
hoy  queridísim os am igos.

—¿Qué número de con­
ciertos has dado?

— ¡O h ! No soy tan deta­
llis ta . ¡Incotab les!

— ¿Qué países has v is i­
tado?

— Toda Europa.
— ¿Algún concierto de 

gra ta  recordación?

—¡T an tos !
— P untua liza.
— Hace relativam ente po ­

co, uno dado en hono r de la  
re ina de B u lgaria .

— ¿Estudias mucho?

—S ólo  un poqu ito  todos  
lo s  días.

—¿ Tota!mente absorbida  
p o r e l arte?

— Tú sabes que la  música  
colm a todas m is asp irac io ­
nes. Pero  aún me queda 

tiem po para  m ira r a o tro  la ­
do Me interesa toda m ani­
festación artística. No te d i­
go  más que soy  a fic io na d i 
sim a a l cine. !  Vulgar/ tC om ­
pletamente vu lgar/ — con­
cluye P ila r  Bayona con su 
innata simpatía.

A media tarde me prestó  
una m an tilla , y  las dos nos 
fu im os a re z a ra  la  P i¡a rica . 

La  veo sacar e l R osario  y  
me dice a! oido:

-  ¿ D ir ijo  yo?

O tra vez hace acto de pre­
sencia la  sencillez y  e l en­
canto de esta m u je r extra ­

o rd ina ria .

Ya de m adrugada , me 
acompañó a la  estación , 
donde yo  había de tom ar e l 

tren que me condujese a 
Barcelona.

Y  lo  ú ltim o que veo son 
vsus manos, esas porten to­

sas manos de P ila r  Bayona, 
que se agitan graciosam en­
te en e l a ire  diciéndome  
adiós.

Florencia M .a Ortiz


